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Introducción. Los hongos del género Fusarium son 
patógenos que afectan a diversas plantas, entre ellas al 
maíz, el cual es altamente consumido en México. El maíz 
infectado puede o no presentar síntomas, tales como 
necrosis, amarillamiento, etc. El Clado Fusarium fujikuroi 
comprende al menos 50 especies distintas, de las cuales 
se ha identificado que 20 son productoras de 
fumonisinas. La producción de estas micotoxinas está 
influenciada por el ambiente y por la especie y genotipo 
del hongo. Dichas micotoxinas son causantes de 
diversas enfermedades en animales y humanos, por lo 
que la identificación de aislados fúngicos productores de 
fumonisinas en maíz es de suma importancia para 
asegurar la inocuidad del grano y la seguridad del 
consumidor. 
El objetivo del presente trabajo fue determinar la 
capacidad de producción de fumonisinas en aislados de 
cuatro especies del Clado Fusarium fujikuroi, capaces de 
infectar maíz en el norte de Sinaloa. 
 
Metodología. Se determinó la presencia del gen FUM1, 
uno de los responsables de la síntesis de fumonisinas, en 
115 aislados fúngicos de las especies; F. verticillioides 
(85), F. nygamai (24), F. thapsinum (2) y F. andiyazi (4), 
mediante PCR. Para ellos se  utilizaron los 
oligonucleótidos rp32 y rp33 (Proctor et al, 2004). 
Además, se evaluó la capacidad de producción de 
fumonisinas de 11 aislados fúngicos en maíz quebrado 
inoculado con 1 x 10

6
 conidios/mL. Como control se 

utilizó maíz quebrado estéril sin inocular. Los cultivos se 
incubaron en completa oscuridad por 31 días. La 
cuantificación de fumonisinas se hizo utilizando el kit 
Reveal Q+ para fumonisinas (NEOGEN

®
), siguiendo las 

instrucciones del fabricante. La lectura obtenida del 
tratamiento control sirvió como blanco para estimar las 
concentraciones reales de fumonisinas producidas por 
cada aislado.  
 
Resultados.    

 
Fig. 1. Amplificación del gen FUM1 de cepas de Fusarium utilizando los 

primers rp32 y rp33.Se utilizó el marcador molecular 1Kb Plus 
(Invitrogen

TM
). 

Se logró amplificar un fragmento de 684 pb del gen 
FUM1 en la mayoría de los aislados, excepto en los de F. 
thapsinum, y en tres de los cuatro aislados de F. andiyazi 
(Fig. 1).  
En el tratamiento control se registró una cantidad 
promedio de fumonisinas de 0.13 µg/g. Se detectó la 
presencia de fumonisinas en todos los cultivos fúngicos 
en un rango de 0.02 y 0.12 µg/g, excepto en los cultivos 
del aislado F131 de F. andiyazi.  

 
Fig. 2. Producción de fumonisinas totales en aislados de F. 

verticillioides, F. nygamai, F. andiyazi y F. thapsinum en maíz quebrado. 
En la gráfica se muestra la media de cada tratamiento con su respectiva 

desviación estándar. 

 
Conclusiones. Se lograron identificar 110 aislados 
potencialmente toxigénicos mediante la detección del gen 
FUM1. Dicho gen no se logró detectar en ninguno de los 
aislados de F. thapsinum y en tres de los cuatro aislados 
de F. andiyazi. Mediante la cuantificación de fumonisinas 
totales en 11 aislados de Fusarium en maíz quebrado, se 
observó una gran variabilidad intra e interespecífica. En 
general, los aislados de F. verticillioides y F. nygamai 
producen baja cantidad de fumonisinas, mientras que los 
de F. thapsinum y la mayoría de los aislados de F. 
andiyazi no producen fumonisinas.  
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